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de serrallo, bajo la guarda de un anciano, servían á su dueño des­
nudas de la cint1Jra arriba. Si alguna disgustaba al amo, éste la 
daba en casamiento á algun noble, quien con aquel relieve que­
daba satisfecho. 

La ireri era la señora principal de toclas, y como la esposa na­
tural del cazonci; la guardadora de sns joyas se decía chuperipati; 
le servía de beber la atari; le hacía las salsas la iyamati; guar­
daba las mantas la siguctpuw·i: vigilaba ~ las esclavas la paca­
penme; la guardadora de las mantas de los dioses la guapimecua. 
Esto fuera de las camareras que le daban de vestir, de las que 
hacían de pajes, cocineras, hacedoras ele pan de maíz, limpiado­
ras de las alhajas, cuidadoras de las semillas, del calzado, de la 
pesca y de otras menudencias. La principal que vigilaba á la ser­
vidumbre, se llamaba guatoperi. 

Dueños em11 da numerosos esclarns, ya ele las familias de los 
muchachos que fueron cauti.ados en la guerra y perdonados del 
sacrificio, ya de los que se vendía1t en tiempo ele hambre, eran 
condenados podas leyes ó se compral,an ,\ los mercaderes; és­
tos labraban las sementeras y hacían el senicio doméstico. En­
traban tambien en aquella servidumbre los vandonzicuarccha, que 
recitaban ft\bnlas y cuentos, y truhanes que decían guenas y pa­
satiempos. 

De aquel tr,ito íntimo con las mujeres resultaban muchos lti, 
jos; luego que alguno nacía se le claba á criar poniéndole casa 
particular, á la cual acudían los parientes de la mujGr cuyo hijo 
era, dándoles el cazoncí esclavas y esclavos de los no sacrifica· 
dos que se llamaj.)an iet!l_pacuaebaccha. (1) 

En materia.de sucesion acostmnbrábase que cuando el cazoncí 
era anciano, uno de sus hijos comenzaba á mandar para indus­
triarse en las cosas d~ gobierno, y era el rey á la muerte de. su 
padre: caso contrario, sucedía el hijo nombtado po.r el monarca 

ántes dll morir. (2) 
Enfe1·mando el cazoncí, curábaule sus médicos que eran muchos, 

y arreciando la enfermedad enviaban por los médicos de m11yor 
fama del reino; declarado el achaque incurabl~, se participaba á 

(1) Relac. de Mechuacan pág. 22·24. 

(2) Relao. de Mechoacan, pág. 55.-Zurita, Sumarie. relacion de 106 señores do 

Nueva Espalia. MS.-Torquemada, lib. xr, cap, XVIII. 
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todos los gobernadores, señores y nobles, los cuales venían in­
mediatamente con sus- presentes, teniéndose por traidores á quie­
nes no acudían, saludando al enfermo aún cuando estuviese muy 
á cabo. Toda aquella corte estaba con gran silencio en el patio, 
delante de un pbrtal en que estaban la silla é insignias del señor. 
Muerto el cazoncí, los del patio alzaban gran grito llorando aquel 
lance fatal, se abrían las puertas ele la cámara procediéndose á 
disponer el cacl,íver; lavábanle, poníanle una camisa fina, sanda­
lias ele cuero de venado muy labradas, al cuello unos huesos ele 
pescado; cascabeles de oro en las piernas, collares y pnlseras de 
turquesas, orejeras y brazaletes de oro, un bezote fino y en la 
cabeza un rico plumaje. Sobre un alto estrado hr,cían una cama 
gmesa con muchas mantas ele colores, sobre la cnnl ponían al 
atavía.do difunto, tapándole con otras mantas, cual si estuviera 
durmiendo; encima ponían un bulto, con su cabeza y cuerpo, ata­
viado de la misma manera que el muerto, tan pai·ecido á él que 
la vista se engañaba: entónces entraban las mujeres de la casa 
real: llorando con lastimeros gritos, lo cual duraba pór buén es­
pac10. 

El nuevo cazoncí señalaba las personas que debían acompañar 
al finado al otro mundo: eran siete de sus esposas cada una con 
oficio particular en ht asistencia doméstica, y más de cuarenta 
servidores entre los cuales iban platero, cazador, remero, ataba­
lero, barrendero, portero, &c., y uno de los médicos que asistie­
ron :i la cabecera: no se permitía ser de la comitiva á ningnn 
criado, si no era de los determinados. Lavaban á todos, ponían­
les mantas blancas, y daban á cada uno los obj~tos que habían 
de conducir .. '.!'oda el cortejo se teñía el rostro de amarillo, po­
niéndose en la cabeza guirnaldas de trébol. A la media noche, 
los hijos ;le! difunto y lo~ grandés señores tomaban en hombros 
lo!! despojos; en dos hileras procesionalmente precedían los des­
t:inados á la compañía real, en seguida los nobles, los guerreros 
distinguidos, al final el féretro; alumbraban con gruesos hacho­
nes de tea, tocaban trompetas y tañían huesos de caimanes y con­
chas de tortugas, entonando á .ese compás un antiguo cantar en 
qúe se decían loores y alabanzas del señor; los de delante iban 
barriendo el suelo y clecian: "Señor, por aquí has de ir, mira no 
pierdas el camino." 

Acompañada por la multitud, la procesion se dirigía. al templo 
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mayor, daba cuutro vueltas al rededo1· de uua gr~n pirn el~ leños 
de pino ele antemano preparada, colocando enmma de esta loa 
despojos; ¡¡.l són del cauto y de la música, se, ponía fn~go á 111 
pira, y muíntni,s ardía achocaban con porras a los rnfehces ser­
vidores del muerto, 1, los cuales emborrachaban ele antemano, 
enterrándoles con lo que conducían ii !a espalda del templo de 
Curicaberi. AJ amanecer recogían las cenizas y huesecillos que 
habían quedado, junto con los metales derreticlos; colocábanlos 
en una manta formando nuern bulto, al cual ponían una máscara 
de turquesa; adornos de plata y oro como el pri~cipi~. ~echo 
un ancho sepulcro á los piés de la escalern del Cn de Cuncabe­
ri, Je tapizabnu con esteras finas, ponían una c,1ma de madern 
sobro la cunl colocaban el bulto ele las cenizas encerrado en una 
tinaja mirando Juícia Oriente, llen~~do el resto_ con l'Opa_s, alha­
jas. armas, utensilios y buena pro1·1s1ou de comida y bebida. Ce­
rraban el sepulcro con -vigas, poniendo encima varas para formar 
techo echándole tierra para cubrirlo. 

Lo~ asistentes se retiraban: baüábanse primero -pam ~ue la 
enfermeclacl no se les pegara, yéndose en seguida al palamo; ahí 
recibían un poco de algoclon para limpiarse el rostrn, y una abun­
dante comida; terminada, todos los comensales permanecían sen­
tados, cabizbajos y tristes. Cinco días clur~ba el cine!~ general, 
y durante este tiempo no había mercado, 111 se encend1a lumbre 
en las casas, ni se molía maíz, ni andaban las gentes por las ca­
lles: sólo los señores y los nobles iban una noche á la c&sa de los 
papas á tener oracion y vela. (!) , . 

• ·U dia siguiente de sepultado el cazonc1, ¡un~banse los gober­
nadores y señores, principales, ancianos y vahentes hombres, á 
confer.encia.r 11cercadequién debería ocupar el ;rono. Au~que est~ 

•·b• ya determinado aquel congreso procedia como s1 fuera}¡. 
es .... ~ · ' J 1 · 'ba á bre, fijándose en el heredero legítimo: hecba a e ecc1ou~ 1 n. 
comunicarla 111 agraciado, quien rehusaba la hon_ra, s~~do 

rsopas más dignas que él; excusábanse los aludidos, _lllllllltían 
ios ~lectores, y sólo á cabo de cinco dias de importumda.des s_e 
daba pot vdnci;J.o el electo, aceptando como á 1~ f~erza el codi­
cia.do trono. El dia señala.do iba el sacerdote prmc1pal con toda 

(1) Relac. de )!ecboacan, pág. 55-ií9.-Torquemada, lib. XIII, cap. XLVJ,.­

Beanmont, Cr6n. de Micl,loacan, lib. 1, cap. IX. MS. 
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la nobleza á la casa en quo vivía el nuev<1 rey; salucl,íbale el pon­
tífice con el nombre ele guanga ó valiente, diciéndole: "Señor, 
por tí venimos para que entres ·en la cll.Sa de tu padre." Res pon-

• dfa: "Pláceme de ir, abuelo." Ponío.se una guirnalda ele cuero de 
tigre en la cabeza, carcax con flechas, "pulsera de cuero de cu1ttro 
dedos ele ancho, manillas de cuero de venndo en P! pelo, pezuñas 

• de ciervo en las piernas; formábase uu:i procesion en que iban 
delante el pontíJico con diez de los sacerdotes mayores, ele tras el 
rey y en seguitla lii noblez11 y señores del reino; el pueblo agru­
pado abría calle pni·á que el cortejo ¡iasar11, ciando 1tlegre,; voces. 
Llegados 11! patio ele! palacio real, los sacerdotes le saludaban 
con el título de yuw~711apay11n, equivalente á majestad, tomando 
asiento en nna sill~ colocada en el portal. 

Rocleaclo ele los guerrems y nobleza el cazoncí, lernnbtbaee el 
pontífice pronuncian,lo con voz grave un discurso, en que incul­
cabl\ á los concurrentes la obligacio11 en qM estaban de ser fieles 
ni nuevo rey, obedientes" sus mandatos, prontos á ejecutar cuan­
to se les mandam, pues el rey estaba en lugar de Curicaberi. 
Cuando

0

había termiuaclo el pontífice, tomaba la palabrn alguno 
de los grandes clignatarios, y así por su órdeu pasaban al día en 
aquellos razonamientos. A la postre se ponía en pié el monarca, 
y más qne agradecía amenazaba á los señores con la muerte, si 
faltaban á sus deberes. Terminaba aquel neto con un convite 
general. 

1 
En la noche iba á velar con-los papas de Caric11-beri; Ji h me-

dí¡¡ noche hacían los sacerdotes la ceremonia de °la guerra: al . 
amanecer, con gran séquito de sacerdotes y dignatarios, iba por 
leña para ofrecer al fuego sagrado. Vuelto al palacio, sentado Elll 

la silla real, daba nuevo banquete á los señor~s; terminando, ca­
da gobernador de provincia ó señor del pueblo, présentaba su 
regalo en señal de tril¡uto, retiráudose cada quien á su· demarca­
cion para hacer saber á los súbditos la feliz noticía. . • ) . ' : 

Pocos diaa despu.es los papas auritiecha se r~partían ppr el rei­
no pidiendo leña para los fogonea; reunida á los diei: d~ y lllllOD· 

tonada en el patio del templo mayor, el cazonqi i ha de nueva ,á 
vel.1:1r, y el ltiripati hacÍII la ceremonia de la gnBrrn. Al terceto 
dia, daba &den á los guerreros vac11axecha, águilas, de salir á 
caro paña, enviando sus mensajeros y correos por todas las pro-
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sus capitanes y de los sacerdotes de Curicaheri y Xar¡¡tanga, di­
rigía un largo discurso ,í sus subordinados, record:.Udoles sus 
deberes de soldado, y las penas en que incnrrí:rn no cumpliéndo­
los. Ac:i,bado el discurso, seguí~u bajo el mismo temtt los seño­
res ele Cnyacau, P,,tzcuru:o y-Xacona. Dispuesto el plan ele ata­
que, euvióbanse espía, á observar al enemigo, ó reconocer las 
poblaciones: llevaban una bolicas de los olores que habían ser­
vido parn la ceremonia de la guerm, plumas ele águila, y dos fle­
chas eu~angreutndas, todo lo cual ponfan cautelosamente, ya en 
una sementera cercana, ya junto al Cu ó la casa del señor del pue­
blo. Era éste un hechizo, para vencer á los contrarios. De regre· 
so al campo, daban los informes apetecidos, y pintaban con ra­
yas en el suelo, la traza del pueblo. 

Llevaban la ,anguanlia, los hombres .alientes ' de Tziutzon­
tzau, seguidos de los papas que iban cargando á Cnricaberi y Xa~ 
ratanga, en pos de los cuales, formados en dos hileras, se veía á 
los sacexdotes conductores de los dioses mayores. Los conedo­
res ó tropa.~ ligems, estaban acompañados pe,\- su dios particu­
lar, llamado Punyarcmclw. Combatían en desórdeu, arrojando fe· 
TOces gritos; más que concierto, aquello era conlnsion y ruido. 
Consistía el principal intento, en hacer prisioneros para el sa­
crificio, recibienuo s0iíaladas recompensa los gueneros que se 
distiguían por hazai1as señaladas, 6 por haber tomado el mayor 
número de cautivos. A éstos les ataban las bocas con unos eneros, 
á manera. de jáquima ele las béstias, para impedirles dar voces. 
Daban batallas en campo abierto, usando de comun do celadns, 
á las que eran atraídos los contrarios por las tropas ligeras. Si 
una plaza so deíendín, caso de ser tomada era saqueada, reduci­
da á cenizas, los habihmtes pasados á cuchillo: los pueblos que 
se entregaban sin resistencia, eran recibidos como hermanos. 

Los prisioneros, tapada la boca con los cnexos, amarrado al 
pescuezo un manojo de cañas recias y largas, emu conduci­
dos á Tziutzontzan. En la puerta ele la ciudad, había dos alta­
res, en que los papas colocaban á los dioses; los sacerdotes cu­
r-itieclia y opitieclw, con una calabaza IÍ la espalda, y una lanz,i al 
hombro, salían al encuentro de los cautivos, diíbaules la bien 
venido, y cantando, los llevaban á la presencia del cazoncí, dán- · 
doles en seguida de comer. l\1etfanlos daspues en la cárcel nom• 
brach Curuet!quero, clonde los atendían y engordaban, hnsta lle-
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garla fi~sta en que habían de ser sacl'ificado,. Hemos visto que 
á las mu¡eres, uiiíos, ,iejos y viej1's, mataban parn comerse las 
carnes. (ll 
• Si algun señor moría en la guerra, poníase triste el cazoucí, 

Y decía: "por este mataron los dioses de los nuestros, por pro­
"barnos como mantenimientos." Las viudas de los muertos en 
la guerrn, mesábanse los cabellos, dando grandes gritos; desp11es 
formaban unos bult-0s ele mantas, con sus cabezas, cubriéndolos 
con otras mantas, cual si hubieran fallecido de muerte natural; 
llevában~~s en seguida al templo, coloc,índolos junto á los fogo­
nes, pomendoles su arco y flecha, plumajes colorados, guirnal­
das de cuero, con muchas ofrendas de pan y vino: al sonido de 
las cornetas y caracoles, quemaba cauii familia el bulto que le 
correspondía, recogiendo las conizas, que guardaba en una olla, 
que era enterrada con el arco y bs flechas. La viudn se retira­
ba r. sn casa á proseguir el uuolo, sus parientes le decían: "está 
"y vi,e en esta cnsii nlguros clins, y est,í viuda algunns'dias, mi­
"rnndo como .a llt marido camino, y no te cases." (2) 
. Leyes y penas, eran inmoderndns por crueles. Si al¡:;un prin-

01pal to?1aba alguna ele las mujeres ele! cazoncí, moría por ello, 
así como sus mujeres, hijos, parientes y cuantos en sn casa ~s­
taban, confiscándole adem,ís sus bienes y sementeras. A los no· 
bles, por delitos no muy graves poníaulos en la cárcel; por de 
mayor entidad, los degradaban y desterraban, y ti su mujer dejá­
banla desnuda, quitándola las enaguas. Al hechicero 1·omp!an 
la boca con navajas, arrastr,\banlo vi Yo, y lo mataban cubriéndo­
lo de piedras. Si hermano ó hijo del cazoncf no Tivía con deco­
ro, era condenado á muerte, así como las amas que le criaron, 
ayos que le cuidaron y criados que le servían, eooJiscando toda 
su hacienda. Al forzador de mujer, rompían la boca hasta las 
orejas, y clespues lo empalaban. El primer hurto, se perdonaba, 
prévia una gran reprension; al segundo, el ladron era despeña­
do, dejando que su cuerpo fuera comido por las aves del cielo. 
El homicda no tenía pena señalada, porque el crímen Re come-
tía rarísima vez. • 

(l) Relac. d'! Mechoacan, pág. 28-36.-Herrera, déc. III, lib. III , cap. X.­

Btaumont crón. de Michoacan, lib. 1, cap. Yilr. MS. 

(2) Relac. de Mechoacan, pág. 3i. 
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Los gobernadores y señores de los pueblos conocían de los 
delitos, mand11ban prender al delincuente, hncian las informa­
ciones necesl\rias de ,,iva voz; averiguado el hecho, remitía el 
reo al s:\cerdote mayor quien le presentaba al cazoucí para que 
pronunciara la sentencia. A veces por órden del cazoncí iba un 
mensajero Jlaroaclo vaxwwti, prendían la persona que le desig­
naba, le quitaba \ns insignias y daba la muerte con una porra: 
en ocasiones esta justicia se encargaba 1\ los sacerdotes. Los mi­
nistros principales de aquella magistmtum llevl\ban en la mano 
una vara negra como de ébano, gorda y con plumas de colores en 
el extremo superior, con unas pedrezuelas que sonabanlcomo cas­
cabeles; cuando pasaban, los hombres salían de sus casas para 
acompañarlos. (1) 

Cuando moría algun señor de un pueblo, SllS hermanos y pa­
rientes venían á ver al cazoncí trayendo el bezote de oro, los bra­
Z11letes, collares y orejerns de. turquesas, insignias del señorío: 
presentados ante el r~y, dábanle noticia ele! fallecimiento, pi­
diéndole nombrara á quien debía suceder. Escogía al que pare­
cía más discreto, el que tiene má8 ttistezas consigo, segun su manera 
de expresarse; dábale nuevas insignias, regalos para el agraciado 
y su mujer, y en compañia ele uno de los papas curitieclu.f le vol­
vía á su pueblo. Llegados á éste, ayuntada toda la gente, el cu­
,·itiecha daba á entender cómo aquella persona había sido nom­
brada por el cazoncí, la obligacion que tenía ele regir en justicia, 
y cómo todos debían obedecerlo y respetarlo. El señor, los an­
cianos, la gente menuda, tomaban la palabra sucesivamente, re­
cordando los recíprocos deberes, terminando las arengas con un 
convite: así quedaba el agraciado metido en el señorío. Cuatro 
clias y cuatro~ooches asistía al templo haciendo oracion con los 
papas; despues, seguido de sus vasallos, iba á traer leña para 
lGs fogones, y despedía al cu,-itiecha, colmándolo de regalos. Aquel 
papa retornaba :l. Tzintzontzan, dando cuenta de lo ejecutado al 
sacerdote mayor, quien lo comunicaba al cazoncí: "Sea ausi, de­
·'cii\ este, pruebe á ver, si no l& hiciere bien, quitalle hemos del 
·'oficio, y probará otro en su lagar á ver como lo hace." (2) 

( l) Relac. de MecbOtlcan, pág. 38-39.-Hemra, déc. lll, lib. m, cap. X.-Jleau. 

mont, Cr6n. de Michoscan, lib. 1, cap. Vlll. MS. 

(2) Relacion de Meeboacan, pág. l0-l4. 
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En aq~el reino era costumbre la poligamia. El soberllno pn• 
saba la vida en u11 voluptuoso serrallo. Los nobles tenían á vein­
te mujeres y áun más, y daban una en premio á los capitanes 
que en la guerra se distinguían, cosa que ellos teníall' á grande 
honra. (1) Verificábase el matrimonio sin el conseutimiento de 
las mujeres. Si el cazoncí quería casar alguna de sus hijas, la 
ha.oía ataviar lujosawente, le daba una comitiva ele mujeres que 
llevaban en cestillas y petacas las ropas y alhajas de la novil; y 
llamando á los papas curilieqha, encargaba principalmente ií. 
uno llevara aquella mujer á ll\ casa de su marido. Prevenido és­
te, adornada la case., reunidos todos los parientes, al llegar el 
sacerdote tomaban todos asiento, dejando enmedio á los despo­
sados. Tomando In palabra el curitieclw. decía: "Hé aquí esta 
"señora que envía el rey, yo os 'a traigo, no riñais, sed buenos 
"casados, bañaos el uno al otro," y seguia inculcfo<lules sus de­
rechos conyugales. Contestaba el iuarido aceplauuo, d,rndo las 
~racias por el favor, prometiendo obediencia y ayuda al rayí 
terminaba el consorcio con un convite. Bastaba que el cazonc: 
lo determinara, para que un noble tomara por esposa 111 mujer 
que se le señalaba. (2) • 

Los nobles se casaban con sus parientas, no tomando jam~s 
mujeres que no fueran ele su linaje. En e8tos enlaces precedía 
pedirá la hija de un Heñor, y una vez otorgad,t, era enviada á 
la casa de su futuro ,is poso, con cierto acompi,ñamiento de hem­
bras llevando las ropas y alhajas; intervenían los sacer<lotes 
para hacer las amonestacionijs usuales, terminantlo 1:, cerem·mia 
por el convite de costumbre. Los plebeyos concertaban sns ma­
trimonios por medio de sus parientes, sin que en ello iutervinie­
r11n los papas. Los que se uuían por amores ae concertaban en­
tre sí, sin dar aviso á sus padres. A veces desde chiquita estaba 
la mujer prometida á determinad,\ per8ona: en este caso, el hom­
bre tomaba por esposa á la suegra, y cnan,lo la hija crecía en­
traba en posesion de ella. Casábanse tambL•n con sus cuñ~clas 

' habiendo muerto sus maridos. Despues de terminado el matri-
monio y est~udo la mujer en la casa, áutes ele consumar el vín­
culo, el hombre iba cuatro dias por leña para los fogones, mién-

(1) Herrera, déc. III, lib. III, cap. X. 

[2] Relao, do Meeboacan, pág. i5-i7. 
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tras la hembra. barría la morada y parte del ca.mino por donde 
debía volver el marido; ·aquello era como oracion paraser buenos 
casados. La noche que se un[an, si eran nobles, puestos en el 
lecho los cubrían con las ropas las criadM; si plebeyos, la mujer 
tapaba al varan, entrand'l clespues á compartir el lecho comnn. (1) 

Sólo tenían prohibido para contraer matrimonio, los padres 
con los hijos, los hermanos entre sí, el sobrino con la tia. Sus­
citadas diferencias en el matrimonio hasta el punto que los cón­
yugee -quisieran separarse, ocurrían por primera vez al petamuti 
exponiéndole sus quejas; el sacerdote los amonestaba viviera.o 
en paz, recordábales q ne ya tenían casa, é hijos, clespicliéndolos 
para irse juntos. Intentada ele nuevo la demanda, á la tercem 
vez el pontífiC<l pronunciaba la separacion diciendo: "Ya voso­
"tros quereis dejar de ser casados, dejaos pues, ¿í quién lo ha­
"beis Je decir, pues tantas veces os habeis quejado?" El varan 
tomaba otra esposa, sin que esto obstara para que la antigua si­
guiera en la casa, pues no podía ser abandonacla; si la cogía en 
adulterio, quejábase al petamiiti, quien la mandaba matar. Si la 
culpa era del marido, porque se divertía con otras mujeres, los 
padres ele la esposa se la quitaban para darle otro esposo .. Si 
despnes del segundo matrimonio no vivían en poo, echábanlos 
en la Cl\rcel y no podían separarse. L,i, muJer que entre todas 
quería ganar el amor y preferencia del esposo, ocurría á los sor­
tilegos llamados xurimecha; éstos tomaban dos granos de maíz y 
una jícara llena de agua; si arrojadós los granos en el agua se 
hundían juntos al fondo, señal era de que por siempre estarían 
unidos; si uuo de los granos sobrenad,\ba y el otro se sumergía, 
daba á. entender que el va.ron preferí~ á otra esposa. (2) 

Los michhuaca. eran robustos, bien formados, valientes y be­
licosos, grandes tiradores de arco y flecha, di~~tros en el man~jo 
de las armas. Vestían á semejanza ele los mexicu: algunos prm­
cipa.les traían nna especie de túnica larga hasta media pierna, la 
capa ó mantu cuadrada anud11cla sobre uno ú otro hombro, c~ctli 
ó sandalias de cuero, retenidas oon correas anudadas al tob11lo; 
los plebeyos usaban el maxtlatl ó pañetes para tapar sus ver 

[!] Relac. de Mechoacan, pág. 47-53.-Torquemada, lib. XIII, cap. VII,-Beau­

mont, Crón. de Michoacnn, lib. l. cap. VIII. MS. 

(2] Relac. de Mechoacan, pág. 53-55. 
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güenzas, con IIl$ltas de hilos groseros. "Las india.a y los mag­
"nates ·traían el pelo levantado y amarrado alrededor de 111 ca­
"beza, formando varias trenzas con cordones de algodon de di­
''versos colores: los demas de la plebe traían el pelo suelto con 
"una ú otra pluma en la cabeza." Tejían las ropas de algodon, 
un!!,11 blancas, negras otras, ele variados y hermosos colores; 
a.dornábanlos con hilos de pelo ele conejo de una manera muy 
onriosa. 

Labraban de la enea preciosas esteras que les servían de es­
trados, alfombras y camas. Curtían cueros de toda especie de 
1tnimales, dejándoles ó no el pelo, aplicados en los usos domés­
ticos ó en )os zapatos ele los nobles, pintados con mucho arte. 
Sacaban cuchillos, navajas, y otros instrqmentos cortantes y pun­
zan tes, de la o bsicliana llamada por ellos tzinapu. Los alfareros 
construían las vasijas y vasos, para las diferentes necesidades de 
la vida, y los carpinteros tallaban de madera, jícaras, bateas, y 
ciertos vasos llamados tecomates. Los canteros labraban las 
piedras unas con otras, pues carecían ele instrumentos ele bie­
i-ro, fornianclo figuras de mucho primor. Carpinteros y entalla­
dores, manejaban la madera con haclrns ele cobre: los lapidarios 
pulían las piedras precioe.as restregándolas con cierta arena, de 
ellos conocida. Sabían dar al cobre la dureza del hierro, y con 
estos útiles trabajaban como si fueran de hierro. 

Sobresalía.o en la pintura y barniz que dabanála madera, que 
á pesar del uso, se conservaban frescos y brillantes, distinguién­
dose entre todas las bateas de Perivan y ele Cocupao. Inventó el 
ingenio tarasco las cosas singulares de pluma, "con sus mismos 
"nativos colores, asentado de la misma manera que lo hacen en 
"un lienzo, los m,ls diestros pintores, con delicados pinceles. So­
"lían en su gentilidad formar de estas plumas, aves, animales, 
"hombres, capas y mantas para cubril'se, vestiduras para sus 
"sacerdotes y dioses, coronas, mitras y rodelas, mosqueadores, 
"con otros curiosos objetos que le. sugería su imaginacion. Es­
"tas plumas eran vete!~,- nEules, rubias, moradas, pardas, ama­
"rillas, negras y blancas, no teñidas por industria, sino como las 
"crían las aves, que cogían y manten,an vivas al intento, valién­
"dose hasta da los más mínimos pajarillos. El modo de engas­
'tar las plumas, era cortarlas muy menudas; y en lienzo de ma­
"guey, que es la planta de la tierra, con cola muy templada., 
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· ''iban organizando las plumas que arrancaban d8 uno á otro plÍ• 
"jaro muerto, con unas pinzas, y pegándolas é. la penca ó tabla: 
"se valínn de sus nativos colores para dar las sombras y demas 

if'necessrios primores qua c11ben en el arte, segun pedí11 la im11-
"gic11oion que que1·ínn pintar. Cada partícula se ponia de por sí, 
"con tal presteza, que seguía.u la línea y círculo del bosquejo, y la 
"iluminacion formaba en la pintura una vistosa primavera. De 
'fas plumas ele estos y otros pájaros, hacían eatos indios sus 
''plumajes, y unas imágenes de pluma. tan particulares, princi­
"palmcnte en Piitzcuaro, qua segun refiere Acosta, se admiró el 
"señor Felipe II, de tres estampas que dió é. su hijo Felipe III, 
"su mae'ltro: la misma admiracion causó al Papa. Sixto V, un cua­
"dro de N. P. S. Francisco, que enviaron á Su Santidad, hecho 
"de plumas por los indios tará.scos" (1) 

La civilizacion de Micbhuacan, era del mismo género que la 
de México; ménos sombrío y sang,-iento el culto, más atrasada 
en las ciencias. A pesar de la incontestable necesidad de la escri­
turn, nos llama la atencion qne los tarascos no le consagraran 
gran onidado, y óun barruntamos que la. dejaban en olvido. Na­
da dicen los autores acerca de los docnmentos geroglífioos, ni al­
gunos de ellos han llegado á nuestros dias, y las pinturas de que 
hace mencion Beaumont, juzgando por las que á su obra aoom­
pañó, son representaciones materiales de los hechos, dibujos y 
no escritura, temiendo que sea obra exclusiva de pintores poste­

riores á JI\ conquista. 
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T ,FlN DEL TOMO SEGITNDO, 

(1) Beaumont, Crón. de :Mlchoaean, lib. 1, cap. VJU. MS. 

.1 

, 

ÍNDICE. 

LIBRO CUARTO. 

P'8inu, 

CAPÍTULO I, Calcnd~rio primitivo.-Cale11dario zapoteco Pe-
riodos, Distribucio11, Los Cocij, Es el calendario primitivo. 5 

CAPÍTULO II, El tonalamatl.-To11olarnatl, Origen, Signo.,, 
Tabla de los dias trecenales, Los veinte planetas ó dioses 
principales, Los st111bolos de la trecena, Los señores 6 acorii• 
pal!ados de la noche, Tablas, Segu11dos acompaífadas, La, 
aves noctumas, La adiviuacion, Los hechiceros, Primer 
periodo del To11ufom.atl, C,ilculo de los pei-todos lunares, 
El planeta Vénus, El 1'o11alamall encierra el cdlculo de loa 
movimientos de la lllna y de Vé11;,s .• • , ••.•• , ••..•• , . . . 13 

CAPÍTULO III, Calend,uio solar.-El dia, Hora.•, [,1/s mese., 
Nemo11te111i, El al!o, Periodos trece11alc.,, Los se,tores ~ 
aannpa1larios de la noche, Ciclns menores y mayor, Inter­
calacion, Observaciones, Correspondencia mire los al!o,y 
Discusion, Orden de loa meses, Co11cordancia entre los a/1'.o; 

• 


